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DescripciÃ³n

Escuchar Matutina

PapÃ¡ lleva la carga

â??El SeÃ±or me ha dicho: â??Mi amor es todo lo que necesitas; pues mi poder se 
muestra plenamente en la debilidadâ??. AsÃ que prefiero gloriarme de ser dÃ©bil, para 
que repose sobre mÃ el poder de Cristoâ?• (2 Cor. 12:9).

Hoy fui testigo de una escena realmente enternecedora. AcudÃ al banco para pagar unas cuentas y,
mientras esperaba mi turno paÂra ser atendida, observÃ© a un padre con su hijo pequeÃ±o, de aproxiÂ
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madamente tres aÃ±os de edad. Junto a los pies de ambos, habÃa unas bolsas con vÃveres, lo que me
hizo suponer que antes de ir al banco habÃan ido de comÂpras al supermercado. Al terminar el trÃ¡mite,
el padre se levantÃ³ y comenzÃ³ a cargar las bolsas. El pequeÃ±o, al ver el esfuerzo de papÃ¡, tomÃ³
con sus peÂqueÃ±as manos una de las mÃ¡s pesadas. El padre sonriÃ³, calculÃ³ el peso de la bolsa y,
con amoroso cuidado, le dio la mÃ¡s pequeÃ±a. El niÃ±o iba feliz carÂgando con su bolsa, pues estaba
ayudando a su papÃ¡. Entonces, lo mirÃ³ con singular inocencia y le preguntÃ³: â??PapÃ¡, Â¿verdad que
yo te ayudo y que llevo la bolsa mÃ¡s pesada?â?• SonreÃ, mientras el padre asentÃa con la cabeza. 

Entonces, sin poder evitarlo, pensÃ© en mi Padre celestial y recordÃ© su promesa maravillosa, con la
que nos asegura que nunca nos darÃ¡ mÃ¡s de lo que podemos soportar. El padre humano que yo tenÃa
ante mis ojos, con muÂcha sabidurÃa, no dejÃ³ exento a su hijo de llevar una carga, aunque la puso al
nivel de sus capacidades. Lo mismo sucede con nosotros y con nuestro Padre celestial. En momentos de
sufrimiento y dolor, de problemas y adversidades, pedimos a Dios que nos los quite; en muchas
ocasiones, esto no ocurre y nuestra fe flaquea, pero su promesa permanece inalterable. Dios nunca nos
dejarÃ¡ solas; Ã©l es fiel a su promesa y quiere que, en momentos de angustia, dependamos de su
presencia.

El niÃ±o que vi en el banco aquella maÃ±ana pudo poner a prueba su capaÂcidad de soportar un peso,
bajo la mirada amorosa de su padre, y se mostraba satisfecho. En medio de la prueba, nosotras
tambiÃ©n podemos experimentar el poder de Dios, que se compadece de nuestras debilidades y nos
sostiene con inmenso amor y cuidado.

Nunca podemos llegar a ser mÃ¡s fuertes en Cristo que cuando nos sentimos dÃ©biles. Porque 
su amor es todo lo que necesitaÂmos; su poder se muestra plenamente en nuestra debilidad.

MATUTINA ADVENTISTA
matutinaadventista.com


